
Duras críticas 
Restituir la ayuda militar a Argentina y 
Chile, acuerda el Congreso estadunidense 
uno mas uno 16 Diciembre 1981 

W A S H I N G T O N , 15 de di­
ciembre (AFP).—El congreso 
estadunidense acordó restituir 
la ayuda militar a Chile y Ar­
gentina, pero mantuvo exigen­
cias sobre derechos humanos 
que deberán garantizar esos 
dos países, se informó hoy 
aquí. 

En el caso de Argentina, el 
portavoz.de ta Casa Blanca. 
Larry Speaks, estimó hoy que 
el gobierno argentino "se halla 
empeñado en la búsqueda de 
la democracia". Al responder 
a una pregunta sobre la posi­
ción de Estados Unidos ante el 
nombramiento del general 
Leopoldo Galtíeri c omo nuevo 

presidente, en remplazo del 
depuesto Roberto Viola. 

Negociadores déL Senado y 
la Cámara de Representantes 
acordaron anoche — conforme 
al sistema llamado de "confe­
rencia"— aprobar un pedido 
del presidente Ronald Reagan 
de levantamiento del embargo 
a las ventas dé armas estadu­
nidenses a Chile y Argentina, 
impuesto en virtud de graves 
acusaciones de violación de 
los derechos humanos en esos 
países. 

En cambio, para El Salva­
dor, los conferenciantes deci­
dieron mantener estrictas con­
diciones para la continuación 
de la asistencia militar de Esta­
dos Unidos en ta lucha contra 
la guerrilla;. 

Las condiciones para Argen­
tina y Chile son consideradas 
menos estrictas pero igual­
mente ' significativas, según 
puntualizaban hoy medios 
autorizados del Congreso: las 
mismas exigen a Reagan que 
certifique por escrito que esos 
dos países realizan pasos 
concretos para mejorar la si­
tuación de los derechos huma­
nos, antes de reanudar todo ti­
po de ayuda militar por parte 
de Estados Unidos. 

El acuerdo concertado por 
los negociadores debe ser so-
metido ahora a la aprobación 
definitiva de cada una de las 
cámaras. 

El texto acordado requiere Ja 
certificación presidencial ga­
rantizando que Argentina irá 
dando información pública 
sobre más de doce mil oposito­
res que han sido declarados 
"desaparecidos". 

EL presidente, deberá certi­
ficar asimismo que el gobierno 
chileno cooperará en el proce­
so judicial contra los ejecuto­
res de l ' ex ministro socialista 
Orlando Letelier, asesinado en 

Washington en septiembre de 
1976. 

Las condiciones pare El Sal­
vador estipulan que Estados 
Unidos deberá suspender la 
ayuda militar, a menos que el 
gobierno del presidente José 
Napoleón Duarte muestre que 
controla a la guardia nacional y 
que acepta encarar nego­
ciaciones para una salida 
pacífica del conflicto entre las 
fuerzas de segundad y ta 
guerrilla. 

Los hombres del presidente 
Reagan se oponen a estos 
condicionamientos, pero fuen­
tes oficiales afirmaban en pri­
vado su confianza de que no 
constituirán obstáculo grave 
para la política de firme apoyo 
a El Salvador. El gobierno de 
Duarte, estiman, trata de reali­
zar lo que exige el Congreso 
estadunidense. 

Se señalaba en este sentido 
que aún con sus condiciona­
mientos, la aprobación del 
Congreso a las autorizaciones 
de ayuda al exterior solicitadas 
por el Ejecutivo, constituye. 
una victoria para Reagan. 

El primero de octubre pasa­
do eJ Senado había abierto la, 
vía para la concertación de 
anoche en la conferencia bica 
maral, al suprimir condiciones 
que exigían al gobierno argen­
tino la entrega o la publicación 
de una lista oficial de los "de ­
saparecidos". 

Lo resuelto anoche se limita 
a demandar que Buenos Aires 
"irá dando " , información 
sobre los desaparecidos. 

Eñ cuanto a Chile, el embar­
go impuesto por el presidente 
demócrata James Carter abar­
caba todos los planos y no sólo 
las ventas de armas, al negarse 
el gobierno de ese pais a extra 
ditar a tres militares acusados 
por la justicia estadunidense 
de instigar y planificar el asesi­
nato de Letelier. 


